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Nueve relatos mágicos
Jimmy Sierra
Ilustraciones de Guillermo Pérez





A mis tres amiguitos:  
Cristina, Mathews y Jasmín (mis nietos).





Historias  
de Villa Juana
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El maco Pen-Pen

Pen-Pen vivía en una gran casa de espejos 
en el barrio de Faría, por allá por los años 
cincuenta.

Todas las mañanas se levantaba dicien-
do: «¡Oh, qué bello soy!, no hay nadie más 
hermoso en todo Faría».

Como tenía mucho dinero, se creía un 
príncipe medieval, y a sus criados les pre-
guntaba: 

—¿Conocen ustedes a algún príncipe de 
Trujillo que sea más bello que yo? 

Y los criados tenían que contestar que no, 
pues si decían lo contrario, los expulsaba de 
la casa.
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Tanto se miraba en los espejos que ter-
minó volviéndose loco. En cada jornada, los 
criados llegaron hasta él:

—Majestad, le traemos su desayuno.
Pen-Pen no les hizo caso.
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Después, le informaron: 
—Majestad, aquí está el almuerzo.
Pero Pen-Pen tampoco los atendió. 
Más tarde prosiguieron: 
—Majestad, esta es su cena.
Y Pen-Pen volvió a ignorarlos.


